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JOSE 7 POR LA MISERICÒRDIA DIVINA, DE LA SANTA IgLESIA 
Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 
Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SANTA MaRÍA IN TraS- 
PONTINÀ, ARZOB1SPO DE SANTIAGO DE CüMPOSTELA, Ca- 

pellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su Real 
Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del Reino 
de León, Caballero del Collar de la Real y dis- 
TINGUIDA ORDEN DE CaRLOS III, SENADOR DEL Rl·llNO, 
del Consejo deS- M., etc m etc. 

-A_i T7"©xLorQ.*blo IDeàn CabllcLo <3.e n.·aestïa Santa Apos¬ 
tòlics, 37- ^Cetxopolit cxon. a. Ig-lesia. cLq So.xxtlcxg·o d-e Compoo- 
teLa,, a-1 ‘Veaa.exa.'ble ATcad y Ca^lldo de la Colegrlata d.© 
la Cox-aa-ft, ó, aiaGctxos Aiclprestes, Pànccos 37 -<3.eaaa.éis Cl©- 
ro, à los Kelig^oaos y SSeligriosaLs, y a. los fleles todos <5-© 
xvu-estxa. wft-xc:li.id.i6cesisc 


PAX V0BI5.—PAZ À VOSOTROS 


IpiNGUNo de los sucesos acaecidos durante el largo 
^Pontificado de Pío IX dejó en. el mundo católico tan 
grata memòria, como la deünición dogmàtica de la Inma- 
culada Concepción de la siempre Virgen Maria, Harto 
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dificiles eran las circunstancias en que fué elegido para 
ocupar la Càtedra de San Pedro; cuando en todas partes 
pululaban errores gravísimos contra la fe y las socieda- 
des secretas preparaban con astúcia la ruína del Trono 
Pontificio. En su primera Encíclica de 9 de Noviembre 
de 1846 ya se víó obligado à condenar el monstruo del 
racionalismo, cuyos secuaces “no cesan de apelar à la 
fuerza y excelencia de la razón humana, de ensalzarla 
contra la santísima fe de Cristo y aún nos aturden los 
oídos, diciendo que ésta se opone à la humana razón, 
cosa que ni màs necia, ni niàs impía, ni mas repugnante 
à la misma razón puede ímaginarse nifingirse. Porque 
aunque la fe sea sobre la razón, no puede hallarse entre 
ellas oposición ni contrariedad alguna, puesto que en- 
trambas proceden de la misma fuente, de la inmutable y 
eterna verdad, de Dios Óptimo Màximo; y de tal modo se 
auxiiían mutuamente, que la recta razón demuestra y 
defiende la verdad de la fe, y la fe libra de todos los erro¬ 
res à la razón 3^ la ilustra sobremanera y confirma y 
perfecciona con el conocimiento de las cosas divinas.“ 
También se vió obligado à condenar en la misma En¬ 
cíclica “las sectas —dice— salidas de las tinieblas para 
ruína y destrucción de la Religión y de la sociedad, ana- 
tematizadas repetidamente por los Romanos Pontífices 
Nuestros predecesores en sus Letras Apostólicas que 
Nós con la plenitud de nuestra potestad confirmamos y 
mandamos se cumplan con la mayor escrupulosidad.“ 
Dos anos después, por las maquinaciones de dichas 
sectas estalló la revolución contra el mismo Pío IX, ha- 
biendo tenido que huir de Roma y refugiarse en la ciu* 
dad de Gaeta, en el Reino de Nàpoles. Allí dirigió fervo- 
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rosas oraciones al Setior para que hiciese cesar la bo- 
rrasca que se había levantado contra la nave de San 
Pedro; allí alzó sus ojos à la Estrella del Mar, à la Vir- 
gen poderosa y bendita que por sí sola dió muerte à 
todas las herejías en el Universo mundo y allí concibió 
el feliz pensamiento de honrar à la Madre de Dios con 
la definición dogmàtica de su Inmaculada Concepción. 

El 2 de Febrero de 1849 expidió en Gaeta sus Letras 
Apostólicas à todos los Obispos del Orbe, mandando 
hacer rogativas para que Dios le diese luz y acierto en 
asunto de tanta trascendencia, y les encargó que le in- 
formasen à ia brevedad posible de la creencia del clero 
y del pueblo en ta preservación de la Sanüsima Virgen 
del pecado original, y sobre la oportunidad y convenièn¬ 
cia de que esta verdad fuese definida cotno dogma de fe. 

En8 de Diciembre del mismo aíio expidió en Portici, 
suburbio de la cíudad de Nàpoles, la Encíclica Nostis et 
Nobiscum, en la cual participaba al mundo que por inter- 
vención de las naciones católicas, entre las cuales ocupó 
el primer lugar nuestra Espana, había cesado la guerra 
en Roma y en los Estados Pontificios, recobrando así su 
dominio temporaL En la misma Encíclica exhortaba à 
los Obispos à que defendiesen con invicta fortaleza la 
causa de la Santa Iglesia Romana, trabajando con su 
predicación y escritos en disipar la ignorància, combatir 
los errores y promover la reforma de las costumbres. 

En el mes d'e Abril de 1850 regresó à Roma el Sumo 
Pontífice Pío IX, constituyendo este suceso un triunfo 
notabilísimo del Pontificado Romano contra todos sus 
enemigos. u En Velietri, en aquel mismo lugar donde creia 
Garibaldi haber vencido para siempre à la tiara, salían 
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al encuentro del Santo Pontífice 140.000 personas, con 
palmas y ramos de olivo en la mano, la alegria en el 
rostro y el arrepentimiento en lo intimo del corazón.* 

“La entrada del Papa en la ciudad eterna, màs que el 
triunfo de un soberano, era la restauración de la cris- 
tiandad, era el catolicismo devuelto al Vaticano, era, en 
fïn, una solemne manifestación de la justícia divina. Así 
ofreció un cuadro de los màs sublimes que hasta ahora 
el hombre ha podido contemplar: Roma se postraba ante 
la bendición del Jefe de la Iglesia à recoger su palma 
eterna en medio de las aclamaciones de la* Europa“ (1). 

Desde aquella fecha memorable se dedicó el Santo 
Padre à preparar el grandioso acontecimiento de la de- 
finición dogmàtica de la Inmaculada Concepción. Seis- 
cientos dieciseis Arzobispos y Obispos con su respectivo 
clero contestaron favorabiemente à su Encíclica dada en 
Gaeta; se registraron los testimonios de la Sagrada 
Escritura y deia Tradición; se consultaron los Santos 
Padres y el perpetuo sentir de la Iglesia, las decisiones 
de los Concilios y las actas y constituciones de los Roma- 
nos Pontífices; y consideradas con elmayor ahincoy dili¬ 
gència todas las razones que abonaban no solamente la 
común creencia en el Misterio deia Inmaculada Con¬ 
cepción de la Santísima Virgen Maria, sino también la 
oportúnidad de definiria ex Cathedra } después de haber 
dirigido al Senor fervientes plegarias, el Sumo Pontífice 
creyó llegado el momento de usar de la prerrogativa de 
su Magisterio Supremo en la Iglesia de Cristo, declaran- 
do dogma de fe esa misma creencia, dando así cum- 

(1) Historia do la Iglesia, por Moreno Cebada, ecUción de Barcelo¬ 
na, afio do 1<SG3, 
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plida satisfaccíón à los piadosísimos deseos y repetidas 
suplicas de todo el orbe y à la devoción que el mismo 
Poutífice había profesado desde sus màs tiernos afíos ú 
la Madre de Dios, y al raisrao tiempo para honrar màs y 
màs'en ella d su unigénito Hijo Nuestro Senor Jesucris- 
to, puesto que redunda en honor del Hijo todo el honor 
y alabanza que se tributa à la Madre. 

“Por lo cual —dice el Santo Padre— después que en 
humildad y ayuno hemos ofrecido sin cesar à Dios Padre 
por su Hijo nuestras oraciones particulares y las pdblicas 
de la Iglesia à fin de que por la virtud del Espíritu Santo 
se dignase dirigir y confirmar nuestra mente; después 
de haber implorado el auxilio de toda la Corte celestial 
é invocado con gemidos al Espíritu Santo; por inspira- 
ciòn del mismo, para honor de la Santa é individua Tri- 
nidad, para decoro y ornamento de la Virgen Madre de 
Dios, para exaltaciòn de la fe catòlica y aumento de la 
Religión cristiana, con la autoridad de Nuestro Seílor 
Jesucristo , con la de los bienaventurados Apóstoles 
San Pedro y San Pablo y con Li Nuestra declaramos, 
pronunciamos y definimos: que la doctrina que sostiene 
que ía beatísima Virgen Maria en el primer instante de 
su concepción, por singular gracia y privilegio de Dios 
Omnipotente, en atención à los méritos de Jesucristo 
Salvador del género humano, fué preservada inmune de 
toda mancha de pecado original, es revelada por Dios y 
por lo tanto debe ser creída firme y constantemente por 
todos los fiéles. Por lo cual si algunos (lo que Dios no 
permita) presumieren sentir en su corazón cosa distinta 
de lo que Nós hemos definido, sepan y entiendan que es- 
tàn condenados por su propio juicio, que han padecido 
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naufragio en la fe y que se han separado de la unidad de 
la Iglesia. u 

Esta definieión fué recibida en todo el mundò con 
extraordinarias muestras de jiibilo y celebrada con so- 
lemnísimas fiestas, en que la devoción de los fieles rebo- 
saba de entusiasmo y los corazones se abrian à la espe- 
ranza consoladora del triunfo de la Iglesia de Cristo 
contra todas las potestades del infierno. Al día siguiente 
de haber defmido el gran Pontífice Pío IX lalnmaculada 
Concepción de la Madrede Dios, dirigió al Episcopado, 
reunído en torno suyo, la fervoroslsima alocución Sin- 
gidari quadam, en la que después de haber expuesto 
los principales errores entonces predominantes, decia 
lleno de celo apostólico: “Dios protegerà à su Iglesia y 
favorecerà nuestros comunes votos, sobre todo si al- 
canzamos la intercesión y las súplicas de la Santísima 
Virgen Maria Madre de Dios, à quien Nós ayudado del 
Espíritu Santo y con la mayor alegria, hemos procla- 
rrtado exenta de la mancha de pecado original en pre¬ 
sencia vuestra y en medio de vuestros aplausos. Verda- 
derameute que es un glorioso privilegio y que convenia 
plenamente à la Madre de Dios haber quedado sana y 
salva en el desastre universal de nuestra raza. La gran- 
deza de este privilegio servirà poderosamente para 
refutar à aquellos que pretenden que la naturaleza hu¬ 
mana no ha sido viciada à consecuencia de la primera 
falta y que exageran las fuerzas de la razón para negar 
ó disminuir el beneficio de la Religión revelada. Haga, 
finalmente, la Santísima Virgen, que ha derrotado y 
vencïdo à todas las herejías, que se hunda y destruya 
enteramente el pernicioso error del racionalismo, que 
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en nuestra desgraciada època no sólo atormenta la so- 
ciedad civil, sino que también aflige profundamente à 
la Iglesia. u 

De este modo se ostentaba à la fa z de todo el mundo 
la prerrogativa de la infalibilidad del Romano Pontífice, 
ejercida en aquella defïnieión tan memorable, que aca- 
taron con sumisión y reverencia todos los católicos; y 
en prueba de ello, se fueron multiplicando de día en día 
las Congregaciones y Asociaciones que tienen por objeto 
especial dar cuito ú Maria Santísima en el Misterio de 
su Inmaculada Concepción, y se difundió por las cinco 
partes del mundo el entusiasmo religioso por Maria 
Inmaculada hasta el punto de que el ano 1867, cuando 
se celebraban en Roma las fiestas centenarias en honor 
del Príncipe de los Apóstoles, San Pedro, el día 29 de 
Junio le fué ofrecido à Pío IX un precioso volumen con 
el titulo de Recuerdo lingüistico monumental , adornado 
de oro, plata, piedras preciosas y pinturas y que conte¬ 
nia la cèlebre Bula Ineffabilis Deus escrita en tres- 
cientos idiomas. 

Mas ide dónde arranca la importància extraordinària 
de la defïnieión dogmàtica de la Inmaculada Concep¬ 
ción? iNo era ya una creencia generalmente admitida 
en la Iglesia hacía ya muchos siglos? iQué necesidad 
había de definir una verdad, que había encarnado en las 
tradiciones é instituciones de todos los pueblos católi¬ 
cos? iQué resultados se propuso el gran Pontífice Pío IX 
al pronunciar esta definición? A todas estas preguntas 
vamos à contestar, VV. HH. y aa. hh., en la presente 
Carta Pastoral, que ofrecemos à la Inmaculada Virgen 
Maria como obsequio filial de nuestra devoción, y à 


© Biblioteca Nacional de Espana 



~ 10 - 

vosotros como recuerdo perenne del quincuagésimo 
aniversario de aquel aconteciraiento verdaderamente 
trascendental, 

I 

Entre todos los errores modernos debemos dar el 
primer lugar como cabeza, raiz y fuente de todos los 
demàs al racíonalismo, que tantas veces condenó y 
reprobó el inmortal Pontífice Pío IX desde su primera 
Encíclica Quipluribus hasta el momento màs solemne 
del ejercicio de su Magisterio infalible, que fué el Con¬ 
cilio Vaticano; pudiendo decirse que la obra verdadera¬ 
mente magistral, que llevó felizmente à cabo el renom- 
brado Pontífice, fueron las Constituciones dogmàticas 
publicadas en dicho Concilio ecuménico. 

El Apòstol San Juan nos dice: “Esta es la victorià 
que vence al mundo, nuestra fe, u y ai verla Pío IX 
tan descaradamente combatida y tan rotundamente 
negada por los enemigos de la Iglesia; al ver negado 
el orden sobrenatural, suprimido ei Dios único per¬ 
sonal y esencialmente distinto del mundo; al ver las 
diferentes formas del ateísmo moderno, disfrazado con 
lossistemas del panteísmo eraanatista, autoteísta é idea¬ 
lista; al ver cómo el principio proclamado por Lutero 
había precipitado d innumerables pensadores y sona- 
dores de error en error, de abismo en abismo, de con- 
secuencia en consecuencia hasta destruir los principios 
fundamentales de laReligión, buscó en Maria Inmacula- 
da à quien fué dado por el Sefior el poder de destruir 
todas las herejías en el mundo, el apoyo fïrmísimo é 
incontrastable para aplastar la cabeza de aquella ser- 
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piente que sedujo al orbe con sa astúcia y à la raza de 
viboras que serpenteando por los camitios de las màs 
extraüas teorías y absurdos sistemas, trabajaban sin 
cesar por destruir el edificio inconmovible de la Iglesia 
de Cristo, Y con el auxilio deia Inmaculada Virgen Ma¬ 
ria, combatió Pío IX por espacio de tantos anos contra 
los hijos de las tinieblas, empenados en obscurecer la 
hermosa luz del Evangelio* 

El Concilio Tridentino afirmó la verdad catòlica con¬ 
tra los errores de los protestantes; el Concilio Vaticano 
afirmó esa misma verdad contra los racionalistas. El 
Concilio Tridentino condenò en sus Decretos el princi¬ 
pio disolvente del libre examen de cuanto conliene la 
Sagrada Escritura y la Tradición, poniendo la inteligen- 
cia é interpretación de la palabra de Dios à la merced y 
al antojo del espíritu privado; et Concilio Vaticano con- 
denó el principio del examen dubitativo de Kant, Fich- 
te, Schelling, Krause, Hégel y demàs secuaces del 
racionalismo. El Concilio Tridentino explicò admirable- 
mente los dogmas negados por los protestantes; el Con¬ 
cilio Vaticano seftaló con precisión la òrbita en que debe 
desenvolverse la razón humana y las relaciones que ha 
de guardar con la revelación divina, armonizando la fe 
con la ciència, el progreso legitimo del entendimiento 
humano en la investigación de las verdades del orden 
natural con la sumisión debida à las enseíianzas de la 
fe; porque así como ésta no merma en lo mós mínimo 
los fueros de la razón, ni limita el campo de la ciència, 
tampoco la ciència y la razón deben escalar el baluarte 
de la fe, ni someter al juicio limitado de la criatura los 
inefables misteriós del Criador, 
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‘Basta recórrer ligeramente las pàginas del Concilio 
Vaticano para comprender la trascendenciasuma de las 
Constituciones dogmàticas de Pío IX, que aplastó con 
ellas lacabeza del error lo mismo en el campo teológico „ 
que en el íïlosófico; y son tan claras esas Constituciones, 
que por ellas se explica todo cuanto viene siendo objeto 
de controvèrsia, sumínistrando armas poderosísimas al 
apologista católico para vencer en buena lid à todos los 
adversarios de la Iglesia de Cristo. 

Destrechas y pulverizadas quedaron à la vista del 
mundo católico las teorías panteísticas por las siguientes 
palabras del Concilio Vaticano: u La Santa Iglesia Catò¬ 
lica, Apostòlica, Romana cree y confiesa la existència de 
un solo Dios vivo y verdadero, Criador y Sefkor del Cie- 
lo y de la tierra, omnipotente, eterno, inmenso, incom¬ 
prensible, infinito en entendimiento, voluntad y toda 
clase de perfecciones, ei cual siendo una sola substància 
espiritual, simple del todo é inconmutable, ha de ser 
confesado real y eseneialmente distinto del mundo, 
bienaventurado en sí y por sí, y sobre todas las cosas 
que fuera de Él son y se pueden concebir, inefablémente 
excelso. Este sólo verdadero Dios con su bondad y 
virtud omnipotente, no por acrecentar su glòria ni para 
adquiriria, sino para manifestar su perfecciòn por los 
bienes que dispensa à las criaturas, con libérrimo con- 
sejo sacó juntamente de la nada al principio del tiempo 
una y otra criatura, la espiritual y la corporal, esto 
es, la angèlica y la mundana, y después la humana, 
como común, formada de espíritu y de cuerpo. Mas 
todas las cosas que Dios crïó, las conserva y las gobier- 
na con su Providencia, que alcanza de fin d fin con for- 
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talega f y todo lo dispone con suavidad . Porque todas las 
cosas estdn desnudxs y descubiertas d sus ojos, aun 
aquellas que han de suceder por la libre acción de las 
criaturas* (l). 

Deslindando con exactitud el Concilio Vaticano el 
dilatado campo en que la razón humana puede ejercitar 
su actividad, dice (2): La misma Santa Madre Iglesia cree 
y ensena que Dios, principio y fin de todas las cosas, 
puede ser conocido ciertamente con la luz natural de 
la razón humana por las cosas criadas, porque las de Él 
invisibles se ven } después de la creación del mundo, con- 
sideràndolas por las obras criadas (3). 

Expone, ademàs, de una manera admirable el citado 
Concilio, las relaciones que existen entre la razón y la 
fe, la subordinación de aquélla à ésta y el mutuo auxilio 
que se prestan para ilustrar al hombre en el conoci- 
miento de la verdad. “El perpetuo consentimiento de la 
Iglesia catòlica ha sostenido y sostiene que hay un doble 
orden de conocimiento, distinto no sólo en el principio 
sino en el objeto; en el principio» porque en el uno llega- 
mos al conocimiento de la verdad por la razón natural, y 
en el otro por la fe divina; en el objeto, porque ademàs 
de aquellas cosas ú que puede llegar la razón natural, 
se nos proponen para creer los misteriós escondidos en 
Dios, los cuales si no son divinamente revelados, no 
pueden ser conocidos.“ “Y en verdad, cuando la razón 
ilustrada por la fe investiga con diligència, piedad y so- 
briedad, obtiene, por concesión de Dios, alguna inteli- 


(1) Const. Dei Filius } cap. I. 

(2) IcL. i-1., cap. II. 

(3) Ad Rom. 1,20, 
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gencia y ésta muy ventajosa de los misteriós, ya por la 
analogia de aquellas cosas que naturalmente conoce, ya 
por la conexión de los mismos misteriós entre sí y con 
el fin último del hombre; nunca, sin embargo, llega ú 
conocerlos como las verdades que constituyen el objeto 
propio de la misma. Porque los misteriós por su misma 
naturaleza exceden al entendimiento creado de tal modo, 
que aún después de hecha su revelación y creídos, to- 
davía permanecen cubiertos con el velo de la misma fe 
y comoenvueltos en cierta obscuridad, mientras estamos 
alejados del Sefíor en esta vida mortal, porque andamos 
por fe y no por visión 11 (1)* 

u Pero aún cuando la fe esté sobre la razón, nunca, sin 
embargo, puede haber verdadera contradicción entre la 
fe y la razón, porque el mismo Dios que revela los mis¬ 
teriós è infunde la fe es el que ha dado al alma humana 
la luz de la razón; y Dios no puede negarse à sí mismo, 
ni la verdad puede contradecir jatnàs ú la verdad. Mas 
la vana apariencia de esta contradicción nace principal- 
mente ó de que los dogmas de la fe no han sido entendi- 
dos y expuestos según la mente de la Iglesia, ó de que las 
ficciones de la opinión se tiénen por sentencias de la 
razón. Definimos, pues, que toda aserción contraria ú la 
iluminada verdad de la fe es completamente falsa. u 

w Por consiguiente la Iglesia, que juntamente con el car- 
go apostólico de ensefíar, recibió el mandato de guardar 
el depósito de la fe, tiene tambiénpor disposición divina 
el derecho y el deber de condenar la ciència de falso 
nombre, para que ninguno sea engafiado por los sofismas 


(1) Ad Cor. V, 7. 
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de una vana filosofia. Por lo cual à todos los fieles cristia- 
nosnosólo se lesprohibe defender como legítimas con- 
clusiones de la ciència semejantes opiniones que se cono- 
ce son contrarias & la doctrina de la fe, principalmente 
si han sido reprobadas por la Iglesia, sino que màs bien 
estàn absolutamente obligados à tenerlas como errores 
que se presentan con la falaz apariencia de la verdad. Y 
no solamente no pueden estar jamàs discordes entre sí 
la razón y la fe, sino que, por el contrario, se auxilían 
mutuamente, porque la recta razón demuestra los fun- 
damentos de la fe, é ilustrada con su luz cultiva la ciència 
de las cosas divinas; mas la fe libra y defiende & la razón 
de los errores y la instruye con muchos conocimientos. 
Por lo cual tan lejos esta la Iglesia de oponerse al culti¬ 
vo de las artes y de las ciencias humanas, que de muchas 
maneras lo favorece y lo promueve. Porque no ignora 
ni desprecia las ventajas que éstas proporcionan à la 
vida humana, antes bien declara que así como proceden 
de Dios, Sefior de las ciencias, así también, si se hace 
buen uso de ellas, conducen à Dios con el auxilio de su 
gracia. A la verdad la Iglesia no prohibe que estas 
ciencias y artes, cada una en su campo, usen de sus prin- 
cipios y método propios, sino que reconociendo esta jus¬ 
ta übertad, cuida con diligència de que no admitan erro¬ 
res que repugnan A la doctrina revelada, ó de que tras- 
pasando sus propios limites, invadan y perturben el 
campo de la fe u (1). 


(1) Const. I)ei Filius, cap. IV. 
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II 

No menos sefialado fué el triunfo que el Pontífice de 
lalnmaculada obtuvo sobre la serpiente infernal de que 
es portavoz el racionalismo moderno. Porque así como 
cuando definió la inmacuiada concepción de la Virgen 
Maria, doscientos millones de católicos inclinaron re- 
verentes su cabeza y dijeron: creo; así también al de¬ 
finir el mismo Pío IX las verdades dogmàticas con- 
tenidas en el Concilio Vaticano, acataron con la mayor 
sumisión sus definiciones , y marcaron con profunda 
huella el camino que deben seguir todos los católicos 
para aplastar el orgullo infernal de los racionalistas 
modernos en sus continuas maquinaciones contra la 
Iglesia de Cristo. 

Esta sumisión y obediència al Magisterio y auto- 
ridad Pontifícia, no se limita, según ensena el Concilio 
Vaticano, à los asuntos de fe y de costumbres, sino 
que se extiende à todo aquello que se refiere à la dis¬ 
ciplina y al régimen y gobierno de la Iglesia. u Ense- 
íïamos, pues, y derlaramos, dice Pío IX, que la Igle- 
sia Romana por divina institución, tiene el principado 
de la potestad ordinaria sobre todas las otras, y que 
este poder de jurisdicción del Romano Pontífice, que 
es verdaderamente episcopal, es inmediato; que los 
pastores y los fieles de cualquiera rito y dignidad que 
sean, ya cada uno separadamente, ya todos juntos, le 
estàn sujetos por deber de subordinación jeràrquica y 
de verdadera obediència, no sólo en las cosas que per- 
tenecen à la fe y à las costumbres, sino también en 
aquellas que conciernen à la disciplina y gobierno de la 
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Iglesia extendida por todo el orbe, de manera que guar¬ 
dada con el Pontífice Romano la unidad de comunión y 
de profesión de la misma fe, la Iglesia de Cristo sea un 

t 

sólo rebano bajo uq sólo supremo pastor w (1). 

Ya había ensenado esta misma doctrina en su famosa 
Encíclica Quanta cura de 8 de Diciembre de 1864, que es 
una recapitulación y nueva condenación de los errores 
modernos: u No podemos '-dijo— dejar en silencio la 
osadía de los que contrariando la sana doctrina, pre- 
tenden que “con respecto à las decision.es y decretos 
de la Sede Apostòlica, cuyo objeto evidentemente se 
refiera al bien general de la Iglesia y à los derechos y 
disciplina de la misma, con tal que no afecte à los dog- 
mas de la fe y de la moral, se puede negaries ei asenti- 
miento y la obediència sin incurrir en pecado y sin 
faltar en nada à la profesión catòlica.* Lo cual no habrà 
quien no vea y entienda clara y abiertamente cuanto se 
oponga ai dogma católico de la plena potestad conferida 
por Nuestro Seflor Jesucristo al Pontífice Romano de 
apacentar, regir y gobernar la Iglesia universal. 14 

Por aquí se ve la suma importància de la definición 
dogmàtica deia Inmaculada Concepciòn por el gran Pon¬ 
tífice Pío IX, el cual no se propuso únicamente satisfacer 
la piedad de los fieles, y mucho menos, dirimir una con- 
tienda teològica, sino tremolar la bandera de Maria 
Inmaculada como sefial de combaté y de victorià contra 
lashuestes del racionalismo y de la revolución. 

Se negaba la calda de nuestros primeros padres del 
dichoso estado de gracia y santidad en que Dios los 


(1) Pastor aeternu8 } cap. III. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 18 - 

constituyó, la propagación del pecado original y la re- 
dención del mundo por Nuestro Senor Jesucristo: a to- 
das estas negaciones contestaron los catóiicos preconi- 
zando la definición dogmàtica deia Inmaculada Concep- 
cióndelaSantísima Virgen Maria. 

Se negaba descaradamente la obediència al Magis- 
terio infalible y à ia autoridad suprema del Romano 
Pontífice, limicàndola los menos atrevidos y màs hi- 
pócrítas à las definiciones dogmAticas sobre la fe y 
las costumbres: y à estas manifestaciones del orgullo 
hutnano contestan los hijos de María Inmaculada» so- 
metiéndose mcondicionalmente sin distingos ni tergi- 
versaciones A los mandat os, exhortaciones y consejos 
del Supremo Jerarca de la Iglesia de Cristo. 

Por este camino de la fe y de la obediència marchan 
con toda seguridad y sostienen con la gracia de Dios 
aquellas perpetuas enemistades que el Seüor puso entre 
la serpiente y la mujer, entre el iinaje de la una y de la 
otra, concediéndoles Cristo, nuestro Santísimo Reden- 
tor la màs completa victorià sobre las potestades del 
iníierno. 

III 

Hallàndonos denjtro del aüo jubilar en el que todo el 
mundo católico conmemora el quincuagésimo aniversa- 
rio de la definición dogmàtica de la Inmaculada Concep- 
ción, vemos con gran consuelo de nuestra alma que 
nuestros amados diocesanos secundan con la mayor 
docilidad hasta las menores indicaciones de la Santa 
Sede. Acogiendo benignamente el inmortal Pontífice 
León XIII los deseos manifestados por millares de fieles, 
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de celebrar con solemnidad extraordinària este memo¬ 
rable aniversario, nombró una comisión de cuatro Emi- 
nentísimos Cardenales, facultàndola para dirigir y orga- 
nizar las fiestas y manifestacion.es de piedad conducen- 
tes à tan noble objeto. Dios Nuestro SefLor le sacó de 
este mundo sin ver realizados sus deseos, tanto màs 
vehementes, cuanto que era el único Prelado vivo de 
màs de doscientos que asistieron à Pío IX en el momento 
de pronunciar la memorable definición; pero muy pron- 
to le dió un Sucesor en nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X, que acogió con el mayor entusiasmo tan feliz idea, 
confirmó la comisión cardenalicia en sus facultades, y 
por medio de la Congregación de Sagrados Ritos con- 
cedió el singular privilegio de que el día 8 de cada mes 
de este aüo jubilar ó en el domingo siguiente, se pueda 
celebrar una sola Misa votiva, rezada ó cantada, de la 
Inmaculada Concepción con los privilegios de Misa vo- 
tiva pro re graví, y que en las demàs Misas se pueda 
hacer conmemoración de la Inmaculada, servatis ser - 
vandis . Publicó, ademàs, una devolísima oración à Ma¬ 
ria Inmaculada, concediendo trescientos días de indul¬ 
gència cada día à los fieles que la recen devotamente. 

Compostela, regida durante veintiún aflos por el 
Emmo. Sr. Cardenal D. Miguel García Cuesta, uno de 
los dos Prelados espanoles que asistieron à la definición 
dogmàtica de la Inmaculada Concepción; Compostela, 
que hace siglos tiene en la Iglesia Catedral la Herman- 
dad de Presbíteros del Coro de la Prima, cuyo titular es 
la Inmaculada Concepción; Compostela, en fin, en cuya 
Diòcesis hay tanta devoción à este Misterio y se cuen- 
tan asociadas mds de catorce mil Hijas de Maria, no 
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puede menos de corresponder à las invitaciones y con- 
cesiones del Sumo Pontífice, yya està demostrando con 
los actos religiosos que se practican en muchas igle- 
sias, cuanto espera del celestial patrocinio de la Virgen 
inmaculada. 

Nuestro Santfsimo Padre el Papa Pío X, por su Bre- 
ve de 7 de Diciembre próximo pasado, ha concedido: 

1. ° A todos y cada uno de los fieles de uno y otro 
sexo que en el día 8 de cada mes de este afio jubilar ó en 
el domingo siguiente asistan à los ejercicios piadosos 
que, coniicenciadelrespectivo Ordinario, se practiquen 
en las iglesias ú oratorios públicos, designados por el 
mismo, en honor de la Inmaculada Virgen Maria, siete 
ahos y siete cuarentenas de perdón en la forma acos- 
tumbrada por la Iglesia. 

2. ° A los que en los días en que se celebre el piado- 
so ejercicio mensual visitaren con corazón contrito las 
iglesias y oratorios designados, les concede trescientos 
dias de indulgència en la forma también acostumbrada 
de la Iglesia, tantas veces cuantas sean las visitas. 

3. ° A los mismos fieles de ambos sexos que al menos 
tres veces en el curso de este ailo jubilar asistan £ di- 
chas funciones y después de confesar y cotnulgar roga- 
ren devotamente por la concordia de los Príncipes cris- 
tianos, extirpacidn de las herejías, conversión de los 
pecadores y exaltación de la Santa Madre Iglesia, les 
concede indulgència plenaria por una sola vez; y 

4. ° A los que dentro de este afio jubilar vayan en 
grupos ó aisladamente à Roma y allí con espíritu de 
verdadera penitencia recibieren los Sacramentos de la 
confesión y comunión y visitaren devotamente las Basi- 
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licas de San Pedro y Santa Maria la Mayor, rogando por 
los indicados fines, les concede también misericordiosa- 
mente en el Senor indulgència plenaria y remisión de 
todos sus pecados. 

Por último, concede que estas indulgencias plenarias 
y parciales puedan aplicarse en sufragio de las benditas 
almas del Purgatorio. 


IV 

Usando Nós de las facultades que en el citado Breve 
se Nos otorgan,designamos para ganar las indulgencias 
comprendidas en los números primero, segundo y ter- 
cero todas las iglesias y oratorios públicos de esta Ar- 
chidiócesis, y senalamos como ejercicios piadosos el 
rezo de una tercera parte del Santo Rosario con ta Le- 
tanía Lauretana; y en donde pueda hacerse se celebrarà 
el día seríalado de cada mes una Misa de comunióm ge¬ 
neral por la manana, y por la tarde se expondrà el San- 
tísimo Sacramento, ante el cual se rezarà la estación, el 
Rosario y la Letanía y se recitarà palabra por palabra 
la oración escrita é indulgenciada por el Santo Padre; 
habrà después una plética en honor de Maria Inraacu- 
lada, y por último, se darà la bendición con el Santisimo 
y se harà la reserva. 

Mas para que todos estos piadosos ejercicios Uenen 
cumplidamente los fines que se ha propuesto nuestro 
Santisimo Padre el Papa Pío X, es à saber, la mayor glò¬ 
ria de Dios, el aumento del cuito de la Santïsima Virgen, 
el incremento de la piedad cristiana y la reforma de las 
costumbres, deben ir acompaftados de la virtud que 
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Maria Santísima nos recomienda en su Inmaculada Con* 
cepción y entoda su vida, que es el horror al pecado. 
No podemos gloriarnos de ser hijos devotos de Maria 
Inmaculada, si no aborrecemos y detestamos toda clase 
de pecados, si no nos purificamos de los propios y no 
mostramos un celo fervoroso por la extirpación de aque- 
llos que màs provocan la còlera divina contra la Socie¬ 
dad actual. Horror, pues, à la blasfèmia, à la profana' 
ción de los días de fiesta, à la lectura de producciones 
impías, heréticas y perturbadoras del orden social. Ho¬ 
rror à los excesos del juego, de la embriaguez, del lujo 
y de los escàndalos contra la santa virtud de la pureza. 

Todoeste ano jubilar debe emplearse en obras tan 
agradables àla Santísima Virgen, que pueda llamarse et 
ano Santo de Maria. Próxïmo està ya el santo tiempo 
de Cuaresma, tiempo de penitencia, de oración, de ayu- 
no y de mortificación para merecer los raudales de la 
divina Misericòrdia y para que se nos apliquen los mé- 
ritos de la Pasión y muerte de Nuestro Sefíor Jesucristo. 
Recordemos que en 1830 la Santísima Virgen mostró à 
Catalina Labouré, novicia de las Hijas de la Caridad de 
París, un cuadro donde se representaba la misma Virgen 
en el Misterio de su Concepción, leyéndose alrededor de 
su imagen, en letras de oro, estas palabras: u Oh Maria 
concebida sin pecado, rogad por nosotros que recu- 
rrimos à Vos. u Recordemos también que el ano de 1858 
en una de las apariciones de la Santísima Virgen à Ber- 
nardita Subirous en la gruta de Lourdes le dijo: “Yo soy 
la Inmaculada Concepción^ y en otra de estas aparicio¬ 
nes le hizo oir esta íntimación à todos los pecadores: 
“jPenítencia, penitencia, penitencia!' 1 
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En vano nos gloriaremos de las fiestas del ano jubi¬ 
lar, si no imprimen en nuestra alma y en nuestro cora- 
zón el caràcter de una santa intransigència con toda 
clase de errores y viciós, si no nos estimulan à trabajar 
positivamente en aplastar la cabeza de la serpiente in¬ 
fernal, resistiendo con fortaleza sus halagos y asechan- 
zas, y sosteniendo perpetuas enemistades contra el 
tentador, mostràndonos irreconciliables enemigos del 
mundo, del demonio y de la carne. 

Haga la Virgen Santísiraa que este quincaagésímo 
aniversario de la definición dogmàtica de su Fnmaculada 
Concepción sirva para iluminar las inteligencias extra- 
viadas, ablandar los corazones endurecidos, disipar las 
nieblas de la ignorància, armonizar los deberes y dere- 
chos de todos los cristianos, establecer sólidamente el 
dominio de la ley, de la justícia y de la caridad y purifi¬ 
car la atmósfera del mundo moral de los miasmas acu- 
mulados en ella por la corrupción de las coStumbres; y 
haga también que nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X, vea por este medio el triunfo de la Santa Iglesia 
Romana y la unión de todos los hombres formando un 
sólo rebafio bajo el cayndo de un sólo Pastor. 

Bendíganos à todos la Virgen gloriosa y bendita, y 
ruegue por nosotros ahora mientras combatimos en la 
tierra y en la hora de nuestra muerte, para que se nos 
abra entonces la puerta de una dichosa eternidad. 

Y como augurio de tanta ventura os damos à todos, 
VV. HH. y aa. hh., nuestra bendicióa en el nombre 
del-f Padre, y del f Hijo y del Espíritu -j- Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, Armada por Nós, sellada con el de nuestra 
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Dignidad, y refrendada por nuestro infrascripto Secre- 
tario de Càmara y Gobierno, & veintitres de Enero de 
rail novecientos cuatro, fiesta de San Ildefonso, Arzo- 
bispo de Toledo, devotísimo de Maria Inmaculada, y sin- 
gularmente favorecido por Ella. 

+ JOSÉ, Cardenal Martin de Herrera, 

Arzobispo de Santiago de Compostela. 


‘ ,.\ Por mandado de Su Emcia. Revma., 

el Cardenal Arzobispo, rai Senor, 

: ‘ ' M LlCDO. EüGENIO DEL BLANCO, 

Chantre, Secretaria, 

i. . . ’ / 
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